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EN PREPARACIÓN 
El segundo tomo de este Manual, que comprende la Parte Especial ó El 

de Obligaciones. 



(Trencats) 
A todos los que padezcan de hernia ya 

sea umbilical, crural ó inguinal, se Ies reco-
mienda la aplicación de un braguero, que 
además de no molestarles en lo más míni-
mo, Ies contenga perfectamente la hernia. 

Este doble resultado se obtiene perfecta-
mente con el uso de los bragueros SISTEMA 
TORRENT. 

No abultan ni molestan. 
Pueden llevarse de noche y de día. 

LA CRUZ ROJA 
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S U M A R I O 

üa Capital de 1 

La Capital de la Argentina, por Luis Casanovas.—Guillermo Tell , 
por Carolina Bou de Pagès.—Nit Eterna, por Ignasi Iglesias.—Bellas Ar-
tes .—Nuestros Exámenes , por Arturo Coris.—Visita á nues tros a m i g o s 
de Llagostera, por Dorotea Rich.—De Rudvard Kinline-. íuna historia dpt 
Banco de Terranova.) 

Situada cerca la desembocadura del gran rio de la Plata, es sin duda 
alguna la más populosa é importante de la América del sud. El extranjero 
que llega á ella se sorprende de la majestuosidad y grandeza de los jardi-
nes que forman su entrada, la cual tiene más aspectos de paraíso cubierto 
de flores, fuentes y árboles, que de ciudad: los numerosos monumentos que 
existen en estos jardines, hacen más hermoso el paisaje. Antes de entrar en 
el centro de la ciudad, forzosamente tiene que pasarse frente á la estatua 
de Mazzini, el gran pensador italiano y bienhechor de la humanidad; este 
monumento es una verdadera obra de arte que merece ser observado con 



— 2 -

atención. Después de esto y dando un pequeño rodeo á la casa gobierno se 
entra en la plaza del 25 de Mayo, una gran planicie cubierta de jardines y 
fuentes, levantándose majestuosa en el centro la estatua á la Libertad con 
varias inscripciones conmemorativas de la fecha de la independencia de 
sud-América; atravesando esta plaza se entra de lleno en la gran avenida 
de Mayo, el foco de la animación, el movimiento y el lujo de Buenos-Aires, 
allí están'las principales casas de comercio, hoteles, oficinas públicas etc., y 
allí está también el soberbio y majestuoso edificio del diario La Prensa en 
el cual reciben instrucción gratuita casi todos los vendedores de periódicos, 
teniendo instaladas además oficinas de consulturios médicos y jurídicos, bi-
blioteca, clases de música etc., todo lo cual es completamente gratuito. Este 
diario es considerado como el órgano principal de la prensa sud-americana 
y uno de los mejores y más grandes del mundo. 

Siendo esta una ciudad moderna y progresiva, propio es también que lo 
sean sus instituciones, así que en primer término la instrucción puede riva-
lizar con la de las principales naciones europeas. La enseñanza es gratuita y 
obligatoria en los colegios subvencionados por el gobierno nacional, y los 
mismos están dirigidos por señoras ó señoritas profesoras; á dichos esta-
blecimientos asisten los niños hasta la edad de doce años, pasando luego á 
otras clases dirigidas por profesores. En estos colegios se encuentran reci-
biendo instrucción más de 30.000 niños de ambos sexos. Falta saber ahora 
los que asisten á los colegios particulares que también forman un núcleo 
bastante importante. Cuando un niño falta en clase sin motivo justificado, 
es aplicada una multa al padre, y este tiene que dar un papel firmado al 
niño para presentarlo á la profesora siempre que aquel tenga que hacer 
alguna falta. 

Entre las numerosas instituciones benéficas, merece mención aparte la 
Asistencia pública, la que dispone de un servicio completo de automóviles-
ambulancias, para acudir rápidamente allí donde fueren solicitados sus hu-
manitarios servicios. Tiene consultorio médico gratuito y multitud de ven-
tajas para enfermos pobres, contándose entre éstas que si durante el día ó 
la noche una persona cualquiera se siente indispuesta, no tiene más que 
hablar por teléfono á la dirección para que á los pocos minutos ya tenga 
frente á su casa el automóvil con el doctor. Si el enfermo quiere, es condu-
cido á un gran hospital de que dispone dicha institución, y si el mal es con-
tagioso el enfermo es conducido inmediatamente á los hospitales de aisla-
miento construidos ex-profeso en las afueras de la ciudad. Además de estos 
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hospitales, existen otros muchos subvencionados por el gobierno, y otros 
fundados y sostenidos cada uno por los subditos de su nación respectiva, 
residentes en la Argentina. 

Preocupándose los gobiernos de la higiene y salubridad públicas, han 
procurado dictar leyes á fin de contrarrestrar los dolorosos efectos de la 
tisis, que desgraciadamente tantas víctimas causa. A tal objeto, han obligado 
á los dueños de oficinas, cafés, fondas, fábricas, talleres etc., á poner escu-
pideras en sus establecimientos. Así en todas partes donde tienen que 
intervenir varias personas, lo primero que se presenta á la vista son carteles 
diciendo «Prohibido escupir en el suelo» y al lado de estos están situados 
otros avisos dando á conocer muchas reglas para combatir tan tremenda 
enfermedad, las cuales concuerdan en un todo con las que recuerdo indicó 
el Dr. Berini en una conferencia de Extensión Universitaria dada en ese 
colegio Vilaret, En los tranvías, ferrocarriles y toda clase de vehículos 
existe la misma prohibición y lo mismo sucede en las calles, pues en 
cada esquina hay unas placas de bronce anunciando estar prohibido escupir 
sobre la vereda ó acera. Un consejo de sanidad cuida de que sean cumpli-
das dichas disposiciones y la campaña de los periódicos es grande y enér-
gica en este sentido. Actualmente está discutiéndose la conveniencia de co-
locar escupideras en todas las calles. 

Otras de las muchas cosas que están muy adelantadas son el correo y 
la policía: en cuánto al primero bien puede decirse que es aquí uno de los 
puntos en que está mejor organizado. La casa de correos comprende unos 100 
metros cuadrados, con cuatro pisos de altura, teniendo todas las oficinas 
de franqueo, distribución y demás todo completamente separado. Para ma-
yor comodidad del público, tiene sucursales en varias calles, y buzones en 
cada esquina. La correspondencia es repartida seis veces al dia por turnos 
diferentes, y todo lo rápidamente posible; al cabo de una hora de haber lle-
gado un vapor de ultramar, la correspondencia ya está á su destino. 

En cuánto á la policía, según recientes estadísticas, ocupa el tercer lugar 
entre las mejores del mundo; raras son las veces que un crimen queda im-
pune y que no sean descubiertos sus autores, puede tardar más ó menos 
tiempo, pero al fin y al cabo la sección policial de investigaciones sale con 
la suya, habiéndose dado el caso de seguir, durante quince años, la pista á 
los autores de un crimen misterioso y descubrirlos cuando los culpables se 
hallaban encumbrados por la fortuna. 

Todo esto es debido, queridos lectores, á que en los paises progresivos 



y civilizados, cada institución tiene verdadera constancia en su cometido, y 
á que los gobiernos preocupándose de la cultura y el bienestar de sus 
pueblos, procuran hacerse dignos del cargo que desempeñan, cosa que des-
graciadamente no sucede en otras naciones dignas de mejor suerte. 

El comercio ocupa también uno de los primeros lugares, os dará una 
idea de ello el que durante los meses de Diciembre, Enero y Febrero pasa-
dos han estado en el puerto continuamente, efectuando operaciones de car-
ga y descarga, más de 150 vapores, y otros tantos han tenido que esperar 
en la rada el turno de entrada, para ocupar el lugar de los que iban salien-
do. La mayoría de estos vapores llegan atestados de inmigrantes de todas 
las naciones del mundo, gentes que vienen á poblar el país, dadas las ven-
tajas que les ofrece el gobierno argentino, dándoles tierras, útiles de la-
branza y á veces hasta víveres para un espacio de tiempo determinado. Ha 
habido día en que han desembarcado 7.000 personas, las cuales al momento 
de la llegada son instaladas en el Hotel de inmigración, en donde los man-
tienen gratis durante ocho ó diez días, para luego mandarlos á las coloca-
ciones que de antemano les tiene preparadas la dirección de inmigración. 
Actualmente existe, y va tomando cada día mayor incremento, una colonia 
boer fundada y dirigida por algunos célebres ex-generales que tomaron 
parte activa en la memorable guerra del Transvaal. 

Los sitios de recreo más importantes son los parques Lezama y Paler-
mo; el primero á más de los grandes y frondosos jardines, tiene un museo 
histórico en el que existen numerosas obras de arte de autores argentinos, 
trabajos de los pobladores de América antes del descubrimiento, también 
llama la atención un traje y una espada que pertenecieron á Cristóbal Co-
lón, cadenas y un ancla de la carabela «Santa María» que formaba parte de 
la expedición que descubrió el Nuevo Mundo. Existen además numero-
sos recuerdos de la guerra de la Independencia, como cañones, banderas 
etc. tomados por las tropas argentinas á las españolas en diferentes bata-
llas. ^ 

Palermo es también una gran extensión de jardines, á una parte de. los 
cuales dirige sus paseos la aristocracia bonaerense, y en la otra está el 
gran Jardín Zoológico, en el cual figuran animales de casi todas las razas 
del mundo. Actualmente está l l a m a n d o justamente la atención un elefantito 
recién nacido al cual los niños llaman el porteñito, por llamar así á los hijos 
de este puerto. 

En fin, Buenos-Aires, por su industria y comercio y su admirable cul-
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tura puede competir conlas principales ciudades del mundo; y ojalá, queridos 
lectores ¡ojalá algún dia nuestra querida España se decida á imitar, aunque 
solo sea en parte, á la progresiva república Argentina. 

Buenos-Aires, Abril de 1906. 
Luis CASANOVAS. 

Guillermo Tell 

Nuevamente me complazco en dedicar á los lectores de Ecos JUVENILES 

unas cuartillas que empecé en Suiza y termino en Alemania. 
Antes de referiros la historia del héroe legendario, voy á haceros algunas 

indicaciones respecto al uso de las armas en la República Helvética. 
A los doce años, el niño maneja en Suiza la escopeta y el sable con suma 

facilidad. 
Es en aquel país obligatorio el servicio militar, y á fin de que en la edad 

oportuna sepan hacer el debido uso de las armas, reciben los mucha-
chos la necesaria instrucción desde la edad de siete años. Al entrar en 
filas, se les entregan las armas y el reglamento correspondiente. Dos ve-
ces por semana ejecutan ejercicios militares, y el sábado se verifica la re-
vista general. Cuatro oficiales vestidos con el uniforme correspondiente, 
pasan por las calles tocando los tambores y anunciando la hora de la pre-
sentación. 

Ejecutan maniobras unas veces de día y otras de noche; celebrando cada 
año fiestas extraordinarias que son pagadas por el pueblo. 

Es admirable la disciplina de los jóvenes suizos así como el respeto que 
mutuamente se guardan, y no es menos admirable là prudencia con que ma-
nejan sus armas; pues terminados sus ejercicios militares se retiran con 
aquellas inmediatamente á sus casas. 

Es Suiza el país en donde se encuentran los mejores tiradores del mundo. 
Guillermo Tell fué uno de los jefes de la revolución que libertó á Suiza 

del yugo del Austria en el año 1307. Gessler, baile de Alberto I, había 
mandado colocar en Altorff en lo alto de una estaca, el sombrero ducal, orde-
nando que le saludaran todos cuantos pasaran por allí. Guillermo se negó á 



semejante humillación, por lo cual fué preso y condenado á muerte. Pre-
sentóse Gessler á Guillermo y le preguntó cuantos hijos tenía, y habiéndole 
contestado que dos, volvió á preguntarle á cual de ambos prefería. 

—Tanto amo á uno como á otro contestó Guillermo. 
—Pues bien—dijo Gessler,—Si derribas de un tiro de flecha una man-

zana colocada sobre la cabeza de tu hijo, serás indultado. 
A pesar de su habilidad y de su valor, Guillermo Tell quedó anonadado 

ante el peligro de matar á su hijo, y cayó en tierra sin sentido. 
Al volver en sí, vió á su lado á su hijo que le decia: «Serénate, padre 

mío, y no dudes que saldrás victorioso de la prueba». * 
Animado Guillermo con las palabras de su hijo, recobró su sangre fría y 

salió bien del peligro. 
Habiendo observado Gessler que Guillermo tenia una segunda flecha, 

preguntó que quería hacer de ella, y Tell dijo:—Si hubiese errado el tiro, 
seguramente esta otra flecha se hubiera clavado en tu corazón. 

Guillermo Tell fué nuevamente encarcelado; pero más tarde alcanzó su li-
be r t ad^ cuenta la tradición que pasando por la cumbre de una montaña, desde 
ella vió en el llano á una mujer arrodillada á los piés del tirano, implorando 
la libertad para su esposo que había sido hecho cautivo. Ante la crueldad 
de aquel monstruo, Tell sintió el deseo de vengar tantos atropellos, y dis-
parando el arco, su flecha llega á herir á Gessler mortalmente quien excla-
mó antes de expirar: Tell... Tell... Tell... te has vengado. (*) 

Carolina Bou de Pagés. 

Constanza, Mayo de 1906 

(1) Otra tradición supone que aprovechando Gessler la declaración que hizo Tell 
respecto á su proposición de herirle con su segunda flecha, dispuso que fuese encarce-
lado en Cusnadet al otro lado del lago, y quiso conducirle el mismo. Al hallarse cerca de 
Rutlí, desencadenóse desde las gargantas del S. Gotardo un viento impetuoso que alte-
ró tas ondas con tanta violencia que el barco estuvo á punto de zozobrar. Ante tan in-
minente peligro se desata á Tell y se le dan dos remos; pero al llegar á la escarpada ori-
lla, salta á tierra y con el pié empuja el bafto, dejándolo á merced de las ondas. Con 
gran trabajo se salvó Gessler y loco de furor, amenazaba vengarse terriblemente cuando 
la flecha de Tell le hirió quitándole la vida.—N. de la R. 



fllT ETEREA 
Un cego he vist que, am desconsol 
i amb el cap alt, de cara al cel, 
pels seus ulls morts sota d' un tel, 
volia llum, volia sol. 

—Doneu-me llum!—ha dit plorant.— 
Un raig de sol retornador, 
que 'm crema 'l cap sa resplendor 
i es negra nit al meu devant. 

Al senti això, boi cor-ferit, 
—Som cegos tots!—he murmurat.— 
Ell cerca llum: jo, la vritat, 
i a nostre entorn es sempre nit! 

IGNASI IGLESIAS 

Bellas a r tes 

La distancia que nos separa de Barcelona—distancia que perentorias 
ocupaciones no nos han permitido salvar—nos ha impedido visitar la expo-
sición que de sus trabajos artísticos ha celebrado recientemente, la señori-
ta Luisa Botet en el Salón Parés de dicha ciudad. En la imposibilidad de 
emitir nuestro juicio respecto á la mentada exposición, nos complacemos en 
participar á nuestros lectores que hemos leído en algunos periódicos con-
ceptos muy lisonjeros para la novel artista, haciendo constar que son muy 
notables los adelantos que ha realizado durante el año transcurrido desde 
que expuso por primera vez en el mismo salón sus trabajos artísticos. 

Felicitamos á nuestra amiga por sus progresos, pues nosotros más que 
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nadie nos congratulamos de que vayan viéndose convertidas en positivas 
realidades las esperanzas que ha hecho concebir respecto al arte que con 
tanto cariño cultiva. 

^uesttíos exámenes 
Muy concurridos fueron los exámenes generales que celebramos duran-

te los días 29 y 30 del pasado mes y primero del actual, demostrando con 
ello el pueblo llagosterense que se interesa por la educación é instrucción 
de sus hijos. 

Entre los que nos honraron con su presencia, tuvimos la satisfacción de 
contar á los Sres. profesores y algunos alumnos del Colegio Vilaret y al 
presidente de la Junta local de Extensión Universitaria. 

Mucho nos complació la visita de nuestros estimados amigos de Cassá, 
ya que ella es otro acto de fraternidad, y hemos de procurar que no se in-
terrumpan las relaciones amistosas que deben unir á los dos pueblos veci-
nos. 

Nos examinamos de las asignaturas, Gramática Aritmética, Algebra, 
Geografía, Geometria, Historia de España, Vida Hermosa, Fisiología, Filoso-
fía, Higiene, Instrucción Cívica, Comercio, etc. 

En el salón del Teatro del Casino Llagosterense, lugar en donde celebra-
mos nuestros exámenes, quedó instalada la exposición de los trabajos eje-
cutados por nosotros y se componía de trabajos caligráficos, documentos 
mercantiles, cursos de Teneduría de Libros, cuentas corrientes, facturas, re-
cibos, pagarés, letras de cambio, cheques, problemas de Algebra y cálculo 
mercantil, etc. 

Había multitud de labores debidas á las niñas. 
El día 29 terminó la sesión con un elocuente discurso pronunciado por 

el distinguido médico de esta localidad Sr. Martínez quien se felicitó de ver 
los adelantos que vienen observándose en nuestro Colegio, aplaudiendo la 
enseñanza de las asignaturas de Higiene y Fisiología felicitando por ello á 
los profesores, por ser ambas asignaturas de suma importancia, influyendo 
poderosamente en la conservación del individuo. 

El día primero de Mayo recibíamos la visita del inteligente abogado de 
Barcelona Sr. Vilaret y del Sr. Corominas. 



AI finalizar el acto, hizo uso de la palabra el Sr. Corominas, quien felici-
tó á los profesores y alumnos dedicando un recuerdo al malogrado y dis-
tinguido profesor D. José Vilaret. Al terminar fué muy aplaudido. 

Acto seguido el Sr. Presidente de la Junta de Enseñanza de este Colegio, 
anunció que haría uso de la palabra el distinguido abogado Sr. Vilaret 
quien al levantarse recibió una salva de aplausos. Dió principio á su discur-
so manifestando la inmensa satisfacción que sentía al presenciar actos de 
esta naturaleza, cantando un himno á la educación é instrucción demostran-
do la necesidad de estas para poder cumplir nuestros deberes y exigir los 
derechos que nos corresponden. Dijo que se tenia que prestar apoyo á los 
que luchan para llevar la luz á las inteligencias y á los que se desvelan y 
afanan por la instrucción de los pueblos. 

Largo sería enumerar los brillantes párrafos de su vigoroso discurso, 
y esto lo dejo para una pluma mejor templada que la mia. Al terminar su 
peroración el joven é inteligente abogado, resonó una estruendosa y prolon-
gada salva de aplausos. 

Doy en nombre de nuestros profesores y en el de mis condiscípulos nues-
tra más cordial enhorabuena á dichos oradores, y las más expresivas 
gracias á todos los que nos honraron con su presencia. 

Creo que el público salió muy bien impresionado, y que los resultados 
de los exámenes han demostrado que hemos aprovechado el tiempo duran-
te el curso que acaba de terminar. Debo hacer constar que estamos anima-
dos de los mejores deseos para continuar trabajando para porfeccionarnos 
y ser útiles á nuestras familias y á la sociedad en general. 

A. Coris. 
Llagostera, Mayo de 1906. 

Visita á nuestros amigos de Llagostera 

El día 30 de! pasado Abril, acompañadas de nuestras profesoras, nos di-
rigimos á Llagostera, por celebrarse allí los exámenes de las educandas del 
colegio «La Regenadora», como el día anterior habían ya ido los jóvenes 
condiscípulos por celebrar dicho acto sus amigos del mencionado colegio. 

Con la mayor alegría salimos de esta á las nueve de la mañana; çncon-
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tramos el viaje muy largo debido á los grandes deseos de vernos otra vez 
reunidas con las amigas llagosterenses, á las que debemos muchas atencio-
nes. Al llegar fuimos muy bien recibidas por la amabilísima familia del se-
ñor Paltré. Pronto vinieron á saludarnos la profesora D.a Carmen Sabés 
con algunas de sus discípulas en cuya compañía nos dirigimos al teatro cu-
yo local era el destinado á los exámenes y á la exposición de trabajos de-
bidos á los educandos de ambos sexos. Después de haber dado un vistazo 
á las labores allí expuestas oimos el examen de algunas asignaturas que 
nada dejaba que desear. Llegada la hora de comer, fuimos conducidas á ca-
sa de varias de nuestras amigas cuyos padres se mostraron muy compla-
cientes. Después de la comida visitamos la villa hasta la hora anunciada 
para continuar los exámenes en los cuales alternaron las lecciones con poe-
sías, resultando muy amenas las horas que allí pasamos. Al anochecer nos 
despedimos de la profesora y compañeras nuestras, pues había llegado ya 
la hora de nuestra partida. 

Regresamos al paternal hogar con el mayor contento, esperando todas 
se nos ofrezca pronto ocasión de poder corresponder á las atenciones de 
que fuimos objeto durante nuestra estancia en tan simpática villa. 

Nuestra más cordial enhorabuena á profesores y alumnos, pues dieron, 
en los tres días que duraron los exámenes, repetidas pruebas de acierto en 
el desempeño de su cometido los primeros y de su aplicación los segundos. 

Dorotea Rich. 

DE RUDYflRD KlPüI^G 
(Una historia del Banco de Terranova) 

E X j Z E I X T O D E L ^ ^ O E C H ^ I I L i X j O I S r ^ . ^ I O 

( Continuación) 

Aún hablaba Dan cuando se oyó un pistoletazo á bordo d'el Wére Here 
izándose al mismo tiempo un cesto entre las jarcias de proa. 

«Que te decía Harvey? Esto es un llamamiento á toda la tripulación. 
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Papá tiene su plan, de lo contrario no interrumpiría la pesca á estas horas. 
Recoge tu sedal y vámonos. 

Cómo el pastor Boller fué más tarde el desgrac iado Pen 

Estaban ya á sotavento de la goleta, cuando llamaron su atención los 
gritos é imprecaciones de Pen que se hallaba á media milla distante de 
ellos. El hombrecito se inclinaba ya hacía delante ya hacía atrás, desple-
gando una energía enorme; pero á cada una de sus maniobras su doris daba 
una media vuelta y volvía sobre su cuerda. 

«Debemos ir en su auxilio, porque si no va á echar raíces allí, dijo Dan 
riendo. 

—Que sucede? 
—Que su áncora se ha agarrado. Ha perdido ya dos y la próxima vez 

que le vuelva á suceder, papá le dará á guisa de áncora una gran piedra, 
«Kelleg» como decimos nosotros. Toda la flotilla sabe lo que esto significa 
y se burlaría terriblemente de él. Pen no podría llevar una «Kelleg» en su 
doris, como no podría un perro llevar un caldero en su cola. Es una verda-
dera sensitiva! Y bien, Pen, otra vez! Vamos, ponte tranquilo y deja caer 
la cuerda á plomo. 

—No se mueve, dijo el hombrecito sofocado, no se mueve y lo he in-
tentado ya todo». 

Dan se inclinó por encima la borda ocultando una sonrisa, dió dos ó tres 
sacudidas á la cuerda y, sin más esfuerzos, el áncora subió al momento. 

«Iza, Pen, dijo riendo, ó vas á dejarla cojer de nuevo. 
Le dejaron contemplando, con sus grandes ojos azules y trágicos la pe-

queña áncora cubierta de hierbas marinas, mientras extremaba sus demos-
traciones de gratitud. 

«A propósito, Harvey, ahora que pienso en ello, dijo Dan cuando estu-
vieron algo lejos, debo prevenirte. Pen no está muy bien de la cabeza. No 
es peligroso; pero en fin, no hay que fiar en su juicio. Es una especie de 
loco, de idiota inofensivo, comprendes? He aquí lo que sucedió. Pen era en 
otro tiempo un pescador moravo. Se llamaba Jacobo Boller, y vivía con su 
mujer y cuatro hijos en un lugar de Pensilvania. Un día llevó toda su fami-
lia á un meeting, un meeting al aire libre, probablemente en Johnstown. 

Precisamente la noche en que Pen y los suyos estaban en el hotel, el 
dique de Johnstown se rompió, te acuerdas? La ciudad sufrió una inunda-
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ción terrible, las casas fueron arrastradas á la ventura, aplastándose unas 
contra otras, abismándose en las aguas. He visto grabados representando 
la catástrofe, es espantoso. Pen vió ahogarse á todos los suyos antes de 
saber lo que sucedía. Desde entonces, no ha vuelto á coordinar sus ideas. 
Sospechó que algo había ocurrido en Johnstown, pero qué? No se ha acor-
dado nunca. Empezó á errar de un lado, á otro con la sonrisa que ya cono-
ces en los labios, olvidando lo que había sido y hasta lo que era. En este 
estado fué recogido por el tío Salters, de paso para Alleghany City. El tío 
lo llevó con él al Este, en donde le proporcionó trabajo en su casa de campo. 

Los dos trabajaron en la explotación de la finca, y en la última primave-
ra, un zamacuco de Boston, que iba en busca de un terreno para edificar 
una casa de campo, se la compró á peso de oro. Desde esta época, los dos 
benditos han viajado juntos deteniéndose aquí y allá. En fin, en una her-
mosa mañana, Salters vino á encontrar á papá, llevando á Pen á remolque 
suyo, han pasado desde entonces dos estaciones. Mi tío había ya pescado 
diferentes veces en el transcurso de treinta años, y obtuvo su parte en el 
Wére Here. La íournée hizo tanto bien á Pen que nos hemos acostumbrado 
á llevarlo siempre con nosotros «Algún día,—dice papá—se acordará de su 
mujer, de sus pequeñuelos y de la catástrofe y morirá de pena. Por lo 
tanto, no hables nunca de Johnstown, el tío te echaría por encima de 
bordo.» 

—Pobre Pen, murmuró Harvey, no hubiera creído nunca que el tío 
Salters se interesara por él. 

—Yo también le quiero; todos le queremos». 
Llegaron á la goleta. 

Enseñanza teórica y práctica 

Media hora más tarde, cuando aún estaban ocupados en la limpieza, la 
bruma del Banco cayó sobre ellos. Iba formando festones rodando y hume-
ando á lo largo del agua incolora. Los hombres dejaron su trabajo sin de-
cir palabra. Long Jack y el tio Salters colocaron las barras del cabrestante 
en sus alvéolos y empezaron á subir el áncora. El cabrestante rechinó cuan-
do la cuerda de cáñamo húmeda se tendió. Manuel y Tom Platt les ayuda-
ron para acabar. Subió^el áncora, la vela del palo mayor se hinchó, el We 
re Here se enderezó y se hundió en aquellas aguas de una blancura pálida 
y formando torbellinos. 

\ 
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Oíase ahora en los flancos del buque una incesante cháchara mezclada 
con chasquidos que venían de vez en cuando á amenizar algunas palmadas 
sólidas, y una ráfaga de brumazón caía como una lluvia de guijarros en el 
alcázar de proa. Caía de los aparejos un agua viscosa, y los hombres per-
manecían en fila con los brazos cruzados y al abrigo de la borrasca , to-
dos, á excepción del tio Salters que estaba sentado en la escotilla, acarician-
do sus manos picadas también por las fresas 

El tiempo de descanso impuesto por la bruma, se aprovechó para com-
pletar la educación >del nuevo grumete. Durante una hora Long Jack le pa-
seó de arriba á abajo, ensenándole lo que en el mar, decía él, debe conocer 
todo hombre, ya sea ciego, esté borracho ó dormido. No es gran cosa el 
aparejo de una -goleta de setenta toneladas con un mísero palo trinquete; 
pero Long Jack tenía un don particular de la claridad. Cuando quería lla-
mar la atención de Harvey sobre,las cuerdas que servían para izar las ve-
las, incrustaba sus falanges en la nuca del muchacho y le obligaba á fijar 
su mirada durante medio minuto, y para hacerle notar la diferencia que 
existe entre la proa y la popa de una goleta le frotaba la nariz contra el 
botalón. Respecto á la dirección de cada cuerda, la grababa en la inteligen-
cia del niño con algunos golpes bien aplicados en su espalda. 

Cuando habrás engordado un poco, decía Tom Platt, podrás guiar un 
barco desde Boston á Cuba y decir que Long Jack ha sido tu maestro. Va-
mos, ahora voy á instruirte yo; á medida que vaya nombrando las cuerdas, 
pon la mano encima. Empezó; pero Harvey que se sentía algo fatigado, pro-
cedía con alguna lentitud. Una cuerda vino á acariciarle sus costillas hasta 
el extremo de hacerle casi perder la respiración. 

Cuando poseas un barco, díjole Tom Platt con mirada severa, podrás 
hacer lo que te guste. Hasta entonces procura cojer las órdenes al vuelo. 

El ejercicio le había activado la circulación de la sangre, un último gol-
pe de cajeta le despertó por completo. Era en el fondo un muchacho singu-
larmente listo; hijo de un hombre muy inteligente y de una mujer muy 
nerviosa, sólo una educación desastrosa habia podido convertir en obstina-
ción de mulo un carácter naturalmente resuelto. Miró alternativamente á 
uno y otro y vió que ni aún Dan sonreía, suspiró, hizo una mueca y apro-
vechó la advertencia. La misma viveza de espíritu que le permitía obtener 
de su madre lo que quería, le hizo ver claramente, que nadie en el barco 
le permitiría sus necedades. Long Jack nombró aún media docena de cuer-
das y Harvey corrió sobre el puente como una anguila á la hora del re-
flujo, mirando siempre á Tom Platt . 
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Ahora á mi vez, joven, le dijo éste, voy á enseñarte algo que Longjack 
no sabe. 

Sacó de un cofre de la popa, un plomo de larga sonda, completamente 
abollado, hueco por un lado, tomó de un platillo sebo de carnero con que 
untó el hueco, y se dirigió hacia popa. 

Vas á ver. 
Disko imprimió á la rueda un movimiento que disminuyó la velocidad 

de la marcha de la goleta; el plomo, dando vueltas, cantó una canción pro-
funda y zumbante, de pronto, habiéndole soltado, hizo «jolof» cayendo en el 
mar mientras que la goleta continuaba su marcha enderezándose lenta-
mente. 

Es cuestión seria el sondaje, dijo Dan, no se tiene muchas veces más guía 
que este buzo. ¿Cuántas brazas, Papá? Disko tomó una expresión grave. 

Su habilidad y su honor estaban empeñados en el asunto y tenía la re-
putación de que conocía el Banco-con los ojos cerrados. 

—Tal vez sesenta, respondió dirigiendo una mirada sobre una brújula 
minúscula. 

—Nos hallamosen medio de la grieta del Banco Verde. 
—Sesenta, rugió Tom Platt. 
—Ya estamos, Harvey, pon el cebo, pronto. 
La goleta con su vela de proa agitándose con violencia, parecía errar 

confusamente en la bruma y los hombres esperaban mirando á los mucha-
chos qué empezaban á pescar. Sus sedales quedaron tirantes y subieron un 
bacalao de veinte libras el cual se había tragado el cebo hasta el fondo del 
estómago, y en seguida el áncora volvió á bajar y el agua borbotó bajo su 
peso. Todos cogieron sus sedales y cada uno en su sitio alrededor de la 
empavesada, y los peces vinieron palpitantes entre las salpicaduras. 

La pesca se anuncia bien, Harvey. 
Dan no se engañaba. 
Disko hizo traer las cubas que estaban llenas de sedales, provistos de 

grandes anzuelos; para probar los sedales y disponerlos debidamente es 
preciso ser perito en la materia y Harvey se desgarraba los dedos y se 
quejaba de su mala suerte mientras que los anzuelos volaban entre las ma-
nos de Dan como las agujas de hacer calceta entre los dedos de una vieja. 

(Se continuará) 

Imprenta y Librería de J. Franquet y Serra, Platería 26 y Forsa 14.—Gerona. 
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Librería de 1.a y 2.a enseñanza 
—I DE 

José pranque t y Serpa 
(Calle Platerín^Ji6.—GERONA) 

Enciclopedia popular.—Trataditos científicos, á 25 céntimos uno en rústica y 50 
encuadernados. Cada volumen consta de 84 páginas, y contiene un tratado completo ele-
mental de ciencia práctica, de conocimientos útiles, escrito en forma popular, sucinta, 
clara, al alcance de todas las inteligencias. Los publicados son: Elementos de Agricul-
tura.—Elementos de Historia de Oriente.—Hisoria Natural: Los Mamíferos.—Elemen-

os d¡ An aomia humana.—Elemenos de Física. 

F&rro&cia del Dr. Botct 
Cassá de la, Selva 

V e r m i c i d a del Dr . Bote t c o n t r a las l o m b r i c e s (cuchs). C a j a con 18 p a -
peles , 1 pese t a . 

L i c o r d e G u a y a c o l con hipofosfitos del D r . Bote t . P a r a la t o s i n v e t e -
r a d a . F r a s c o 2 pese t a s . 

E m u l s i o d e de aceite de hígado de bacalao con hipofosfitos del D r . B o -
tet. F r a s c o 1 '50 pese ta . 

A n t i e s c r o f u l o s o del Dr . B. C a r r e r a s , p r e p a r a d o po r los S res . Bote t . 
F r a s c o 3 pe se t a s . 

V i n o d e G e n c i a n a F e r r u g i n o s o . D e s p i e r t a el a p e t i t o . F r a s c o 3 p e -
se tas . 

MI COMPAÑERO DE ESCRITORIO 
CÁLCULOS ABREVIADOS, PROCEDIMIENTOS ESPECIALES PARA RESOLVER CIER-

T A S OPERACIONES QUE SE OFRECEN EN LOS A C T O S MÁS COMUNES DE LA 

VIDA. 

Libro destinado á las personas que no han podido recibir un curso formal de arit-
y mética, y poco versadas en contabilidad, para facilitarles la resolución de ciertos cál-

culos, conociendo solamente las cuatro operaciones de sumar, restar, multiplicar y 
partir, por 

D . J o s é V i l a r e t y V i l a 

De venta en las principales librerías y en casa de la familia del autor en Cassá de 
la Selva, al precio de 1'25 pesetas el ejemplar. 

\ 
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A N T I G U A CASA A L B A N E S I 
TIENDA DE LABORES PARA SEÑORA 

Y FLORES ARTIFICIALES 
= DE = 

Especialidad en sedas, lanas y algodones 
- SE D I B U J A P A R A BORDAR 

C A L L E DC CIUDADANOS, ESQUINA Á LA PLAZA DEL A C E I T E 
— — _ O e r o n a 

MAGNÍFICAS 

H A B I T A C I O N E S 
con vistas á la Rambla 

Servicio al Res taurant 
en mesas pequeñas 

Precios convencionales 

GARN HOTEL RESTAURANT 

BOQUERÍA, 12 Ï QUINTANA, 2. 

PEDRO CERVERA 
MAGNIFIQUES CHAMBRES 
Mueblées par famílies 

ET PARTICULIERS 
avec vues á la Ramble 

Service au Res taurant 
P o u r t a b l e s e p a r é e 

R U E B O Q U E R Í A , 12 E T Q U I N T A N , 2 . 

Sur La Ramble 

_ V01TURE ET INTERPRETE Á L'AFTRIVÈE OES TRAINS 



Dalmau Carles & Comp.a 

EDITORES—GERONA—(ESPAÑA) 

Obras de i . a enseñanza, de reconocida utilidad pedagógica y de general aceptación 
Originales de Don José Dalmáu Caries 

P a r a el estudio de la Aritmética, de texto y premiados con medalla de Oro en la 
Exposición Científica de Palais du Travail de París : 

Aritmètica Rabonada y Noicones de Algebra-Trabajo teórica-práctico demostrado 
con aplicación á las diferentes cuestiones mercantiles. Obra para Normales y Escuela^ 
de Comercio. Más de 5.000 ejercicios y problemas para el cálculo mental y escrito. 
Libro del alumno. Grado profesional. 9. a edición, 6{5o Pías, ejemplar 

Lecciones de Aritmética, aplicadas á las diferentes cuestiones mercantiles - 1 a 

PARTE.—Más de 2.500 ejercicios y problemas para el cálculo mental y escrito -
Adoptada para la instrucción de S. M. el Rey D. Alfonso XlII.-Ubro del alumno -
Grado superior 12.A edición.— / / Pías, docena. 

Lecciones de Aritmética, aplicadas á las diferentes cuestiones m e r c a n t i l e s - 2 * 
PARTE.-Mas de 2.500 ejercicios y problemas y unas Nociones elementales de Algebra 
-Adoptada para la instrucción de S. M. el Rey Don Alfonso XIII.-Libro del alumno 
—Grado superior.—12.a edición.—12 pesetas docena. 

*"UmenJ? l ? S ! ^ 0 n e s de Aritmética, aplicadas á las diferentes cuestiones mer-
cantiles.-—Mas de 2.000 ejercicios y problemas para el cálculo mental y escrito - L i -
bro del alumno. Grado med io . -16 . a edición.- ,? pesetas docena. 

Rudimientos de Aritmética . - U n tomito para vencer las pr imeras dificultades de 
la ensenanza. Más de 1.000 ejercicios para el cálculo mental y escrito - L i b r o del 
a lumno—Grado elemental.—8.a edición.—6 pesetas docena. 

Soluciones analíticas de los ejercicios y problemas contenidos en todas las obras 
anteriores. Libro del maes t ro . -Colecc ión selecta de más de 5.000 ejercicios y pro-
blemas, aritméticos algebraicos y geométricos, con las soluciones r a z o n a d a s . - L i b r o 
único en su clase en España.—4. a e d i c i ó n . - j ' i O pesetas ejemplar. 

P a ? a l a Enseñanza de la fcectma 
El Camarada.-Libro 1.° de un Método Completo de Lectura y Escritura simultáneas-

- L e c c i o n e s de cosas . -Eje rc ic ios de Legua j e y ref lección.-100 grabados - P á g i -
nas á dos c o l o r e s . - D e texto - C u b i e r t a al . c r o m o . - 2 . a e d i c i ó n . - / / pesetas docena. 

m i s m o l l b r 0 - d'vidido en 2 libritos ó cartillas, cubiertas al cromo, á 6 peseas docena 
Infancia.-Libro 2.° del método Compleo de Lecura.—Hermosísimos trabaji tos so-

bre Historia, Ciencia y Educación; fabulitas cortas y escogidas para ejercitar a l niño 
en la declamación y multitud de lecturas inconográficas.—Lecciones de cosas . -294 
grabados.—recio: 10 pesetas docena. D e texto. 

Lecciones de Cosas.— Libro 3.° del método completo de lectura.—Texto sugestivo y 
escogido.—Cubierta al cromo,— 8'5o pesetas docena. 

Deberes.—Libro 4.° del método completo de Lectura (En prensa.) 



Para la ensenar.?* del SSSSC&Q i S* 

Rudimentos de derecho—Más de 70 grabados y multitud de notas para hacer este 
estudio ameno é interesante.—Precio, 10pesetas docena. De texto. 

O T R A S O B R A S 
Cuaderno de notas diarias y Libro de la'Caja de (¡Ahorros 

CARLES.—Libro destinado á establecer comunicación diai 
hogar.—6 a edición.—Precio, 6. pías, docena. 

Registro de efectos á cobrar y pagar por J . D A L M A U C A R 
mo, indispensable para los^alumnos de las clases de Tenedu 
pías, ejemplar. 

Caligrafía moderna por J . DA L M A U C A R L E S 
caracteres inglés, redondo, gótico y bastardo f ) 
mero 1 al 12, letra inglesa.—Del n.0 13 a 1.6, , 
basTárdÚ francesa.—Del n.° 20 al 22, letra gótia 

Historia de España por D. JUAN B O S C H Y C erta ale-
górica át cromó.—Más' de 60 grabrados y 9 mapas.—r recio o jo ptas. la docena. . j 

Historia sagrada, con problema de Etica, por D. Silvestre Santaló Polvorell, Ba-
chiller en Artés y Profesor Normal.—Cubierta alegórica al cFomo.—Multitud de 
grabados.—Precio, j ptas. docena. 

Pídanse libros de muestra, gratis. 
Librería general: Papelería, Dibujo, Objetos de escritorio, etc., etc. 

1. D A L M Á U 
•.cuela y el 

sencillísi-
'recio.0'5Ó 

:ribir los; 
- D e l nú-

19 letra 

PÁGINAS SELECTAS 
Composiciones literarias de autores contemporáneos 

Libro de lectura de unas 3 0 0 pégiuas 2 . a Edición escogida y ordenada 

" ' V". ' " ÔM'-. . 10039.1— 
" ' ' ** '* * . , " . 4 . i r 

D. fHancteí Iba**z Borpés 
Inspector dé primera enseñanza, exprofesor numerario de l¿s escuelas Ñormales 

y Caballero de la Orden Civil de Alfonso XII. 

tlio'U iü ü¡ • y o 1 ^ • / 

Impren ta de J. F r a n q u e t y Se r ra , P la te r ía 26 y F o r s a 14 :—Gerona . 


